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-En efecto, como hombre, esa fue u doctrina. 
-Permítame, pue , V . ~1. pre untarle: ¿ i el ociali " 

mo e el istema genuino predicado por el Gran ~lae tro 
puede en algún modo con iderarse malo? 

-j Imposible! E ublime, como lo fué u Fundador. 
-Pue i V. 1'.1. reconoce la grandeza de e a doctrina. 

creo que no e opondrá al de arrollo de mi idea. A aber 
civilizar alvajes é implantar entre ello el verdadero Cri.­
tiani mo, por medio de la práctica igualitaria - y fraterna­
le que impone el . i. tcma ociali tao 

-Periectamente : no me opondré, pero o ad"ierto no 
olvidéi que el "Gran ociali ta" fué martirizado por lo 
ri co de su tiempo. 

-Quizá )'0 no tendría el valo r abnegado que e nece ita 
para consumar grande sacrificio. Pero entre los alva­
je no exi ten capitalista que traten de oponer e á la 
igualdad acial : todo ello, hombre y mujere , van de nu­
dos, tal cual nacieron; figúre e . M. qué diferencia de 
po ición habrá allí . .. . 

-j Cierto, cierto! comprendo que podrei practicar 
vue tra idea in peligro de er martirizado. ¿ Querei decir­
me cómo conoci tei e e pueblo alvaje? 

- i . 1 L tiene tiempo y paciencia para oirme le rela­
taré c a avcntura cn que figura en primer término, una 
mujer blanca, de extraordinario \'alor. 

-j Hola! me gu taría oír e o. Quiero que la Emperatriz 
esté prc_ente y oíga la narración que debe er intere ' ante: 
hay tan poca novedad e por ahí .... 

-j Leopoldina !-dijo alzando la voz . 
Levantó e un portier de terciopelo azul galoneado de 

plata y apareció una dama joven, i no de gran belleza, í 
mu . !"impática por la gran dulzura y benevolencia reflej ada 
en ' u semblante. Iba ve ti da con tal encillez que á Sorel 
ie pareció una !"cÍlora de la cla e media. 

-¿ Me llamabai s, eñ or ?-aniculó con voz dulce. 
- í, Leopoldina: quiero que e cUf'hei - el novele ca 

relato que no \'a á hacer este eñor; . entao. , y YO también, 
caballero,-dijo eñalando un itial á don Alberto. 

La princesa aludó á é te y onrió gratamente al e po O . 

egún decires, la dama no era muy fe liz en la intimidad 
domé tica. Don Pedro tenía fama de brusco, pero por dicha, 
ese día e mo traba muy amable. 

Don Alberto comenzó la narración, no de toda 
a\'entura , !"ino dando principio en el momento en que 
pirata le dejaron á él y u compañero, abandonado en 
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a playa de ierta. Al llegar al epi -odio de Mariquita, la buena 
Leopoldina. exclamó: 

-j Dio mío ! ¿ lbai á caer en mano de caníbal e ? 
-A í era, eñora. 
y continuó u relato. Al llegar á la abolición de la ho-

rrible costumbre por medio del influjo de E ter . . . . 
-j Qué mujer tan intrépida !-dijo el Emperador. 
-En efecto, Sire, lo e- en umo arado. 
Cuando re firió la a tucia de que e valió la Jefa para 

ujetar á u ah'aje, el Emperador, haciendo ca o omi o 
de -u rayedad imperial, oltó una e trepito a carcajada: la 
Emperatriz le acompañó y orel creyó del ca o mo trar 
cierta hilaridad, aunque circun crita al re peto que á un 
va allo impone la dignidad de u eñor. 

-j Qué mujer !-decía riendo don Pedro,-sin duda co­
noce el antiguo fraude de N urna y la Egeria. 

- i eñor, abe la Hi toria romana, aunque E ter dice 
que en e. a uperchería u ada por ella, imita exactamente á 
los brujo ó hechicero contemporáneo, que practican lo 
mi. mo en alguna isla de la Oceanía . 

. ... 



CAPIT LO XLI 

LA CARTA DE IND EPENDENCIA 

-Sabéi jugar al billar? ?-dijo de pronto don Pedro. 
Don Alberto, onriendo para u bigote, conte tó: 
-Un poco, ire. 
-¿ Queréi jugar conmigo una partida ? 

L me honra. 
-Pues venid. 
El Emperador e leyantó, aliendo vivamente. 
E l caballero le iguió, pero al franq uear el portier tina 

vocecita le murmuró al oído: 
-Dejáo ganar para tenerle propicio. 
Era que la excelente Leopoldina le ayi aba. 

orel hizo un igno afirmatiyo y e dirigió al billar que 
e taba inmediato. E te, como debe uponer e, era muy 
luj o o. 

Comenz' la partida y don lberto, que jugaba muy 
bien, tl1\-O alo-una dificultad en dejar e ganar, pero al punto, 
recordando el aYi o, hizo una jugada en falo y don Pedro 
ganó. El juego continuaba, ganando iempre el mi mo. Pe­
ro creyendo orel que el Emperador o pecharía de u 
continuada torpeza, porque u primera jugada daban á 
entender que era mae tro en el manejo del taco, ganó la 
tercera partida- e habían eilalado cinco como término del 
juego--pero no e permitió voJyer á triunfar. Quizá u 
Carta de Independencia corría peligro .... La quinta y úl­
tima partida la ejecutó bajo la excitación del verdadero ju­
gador, pero recordando la vocecita aquella, torció el taco 
y el competidor triunfó. 

-j 1uy bien, caballero! ~oi un die tro jugador. 
-j h, Sire, no puedo competir c n '-. 1\1! 
De improvi o, don Alberto e había convertido en a -

tuto palaciego. 
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-Sí que podéi , dijo don Pedro; me ha costado trabajo 
rranaro- algo. O acon ejo que introduzcái allá en vue tro 
:ueblo de ah'aje, el juego de billar. 

-Tomaré el con ej o de V . r-.r. Es un grato entreteni­
miento que no produce mala con ecuencias. 

- amo, pue , á terminar yue tro a unto. 
Lo do e encaminaron á la mi ma e tancia anterior, 

ande aún e hallaba la Emperatriz. 
-Conque, eñor a rel, me pedí que o otorgue la in­

:lependencia: ¿ obre cuánto terreno? 
Creo que e e pequeño pueblo que voy á fundar erá 

e encialmente agricultor: por de pronto no podré plantear 
en él nino-una otra indu tria. ~ri gobie rno no erá en ma­
nera alguna coercitiyo : dejaré á lo indios en libertad ab-
oluta. ~Ii e peranza no e fundan en lo alvaje adulto, 

que hoy existen allí. Fúndan e en la nueva generación que 
ya e pre enta numero a; hay multitud de niños de ambos 
exo que irán á la e cuela, y al a lir de ellas ya no serán 
a lvaje - ino jÓ"ene de má ó meno ilu tración, según sus 

'alento re pectiyo : e e erá el verdadero pueblo. 
-¿ Cómo con eguiréi que los indio manden su hi­

o á la e cuela ? E a gente e refractaria á la civilización. 
-Pien o emplear con ello el método que emplean lo 

onductore - de ganado bravo. 
- ¿Y e ? 
- ire; lo toro alvaje iguen al ganado man o. 
-¿ Y tenéi e o animale man o ? 
- i tal, y muy buenos. Una dama, qu e está asociada á 

mi empre_a, po ee una hacienda muy grande. Allí hay mu­
ha familia india ya ba tante civilizada y, por dicha, 
u lengua natiya e la mi ma que hablan mi alvajes. Ahora 
,ien, apena e té li to el edificio escolar y levantadas algu-

.,a ca_as, haré que va ria fa milia de la hacienda vayan á 
omiciliar e en el nueyo pueblo. Lo hij o de esa gente irán 
n eguida á la e cuela: ello e encargarán de ponderar á 

otros la ventaja de la in trucción. V . M. abe que una 
'e la facultade innata del hombre e el e píritu de imi­

ción : pue bien, e a tendencia hará que lo padres salva­
e en má ó meno tiempo, manden u hijos á las aulas . 

.:.1 mismo ardid emplearé para que dejen 10 rancho y ha­
iten en ca a . Lo matrimonio, ya medio civilizado, á 
,- cuale in talaré cómodamente, hablarán á los alvajes 
e lo contento que yiyen en u bonita ca a con buena ca-

:na , menaje de coci na, agua á mano, etc. En poco tiempo 
e formarán ami tade , y como la familia de la hacienda, 
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con antelación, serán informada de que e nece ita u 
concur o para atraer al buen camino aquella pobre gentew. 
pondrán mucho empeño en cumplir u cometido. En poco 
tiempo, e toy eguro de ello, toda querrán tener ca a } 
ve -tido, pue para con eguir lo último e to e , que dejen 
el taparrabo y e vi tan, erán empleado lo mi mo medio ' 
diplomático . Todo ello e con eguiría má pronto por me­
dio de la fuerza y la amenaza; pero, como ya he tenido el 
honor de manifestar á V. M., el régimen coerciti\'o erá de -
conocido en mi pueblo. E una prueba que \'oy á hacer: 
quiero averiguar po itivamente i al hombre e le puede 
educar por medio de la palabra per ua iva in emplear nun­
ca la amenaza de ca tirro pre ente ó futuro. 

-j 1uy bien!, dij o don Pedro, ¿ cuánto terreno de eái 
para hacer vuestra prueba ? 

-Creo que ba tarían diez leguas cuadradas. 
-O donaré quince, porque \'ue tro pueblo crecerá: 

porque el Bra il tiene inmen -o territorio in explotar, y 
porque vue tro carácter e tratégico me hace prever un buen 
re ultado en \'uestra empresa. é bien que con \"ue tro sis­
tema Socialista, nada aumentarán la renta del E tado, 
pero tendré la ati facción, no pequeña, de haber contribui­
do en algo á la COI1\'er i' n de alguna be tia en hombre. 

-El magnánimo carácter de V. M. me hizo e perar 
siempre este fe liz resultado. 

-Id esta tarde á la ecretaría de Gobernación y allí 
o entregarán \"ue tra Carta de Independencia, para que 
libremente fundéi vue tro pueblo. erá como un E tado 
libre en medio de nue tro Imperio. E e territorio principia 
en el límite de la pro\"incia de Pará, prolongándo e hacia el 
interior, de E te á Oe te quince legua, otra tanta de 
. orte á uro Tendréi , pues, un gran cuadrilátero donde 

podréi de arrollar vuestro Gobierno ociali -tao i yo no 
fuera Emperador, creed que profe aría vue tra doctrinas, 
porque ella on la Buena i'\ue\'a que el Gran l\[ae tro man­
dó publicar por todo el mundo. ¿ P ro qué queréis? La ocie­
dad, egún e tá hoy con, tituída, difiere por completo del 
Fraternal Mandato. Lo Gobernante, por má que conoz­
can la excelencia de e e i tema, no e atre\"en á implantar­
lo, ternero o de caer bajo el odio de los innumerable- capi­
tali ta - y terrateniente que e oponen á él. Quizá algún día, 
cuando e perfeccione má el entido moral del hombre, 
será factible practicar la igualdad fraterna de e a Doctrina; 
pero no han lIe rrado aun eso tiempo .. . 

-¿ Olvida V. 11. que para mí ya llegaron? 
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-j Ah! e cierto, dijo don Pedro onriendo; creo que 
lodréi educar á vuestros salvaje, con la per ua ión y el 

. jemplo egún el Mandato. De earía aber el re u ltado de 
uestra pruebas. 

-Será ca a muy factible, i V. M. envía algún Delega­
:1 al pueblo del E ' píritu, en el lap o de cinco ó ei años: 
nte ería prematuro, porque aquella gente, hoy de nuda, 

nece ita algunos año para poder emancipar e ele u actual 
barbarie. 

-A í lo haré : irá alguno de mi parte á examinar los 
progre o de vue tro gobernado. 

La Emperatriz, iJencio a espectadora, acó del bol illo 
una precio a cajita de ándalo con incrustaciones de plata, 
y a largándola á ... arel, dijo : 

-Caballero, hágame el favor de entregar de mi parte, 
e-te pequeíio ob equio á la "alero a Jefa ele la tribu salvaje. 

-E ter quedará altamente com placida del recuerdo 
con qué V. 1\1. la honra. 

-Por mi parte, dijo el Emperador, como deseo mucho 
onocer á e a intrépida eñora, o encargo me mandéi su 
~etrato, Ye tida tal cual ha vivido entre u súbdito indio . 

-Dentro de poco me e V. M. quedará servido. Tengo 
·ntre mi ' amigos un arti ta, maravi llo o en el manejo de 

- pincele : como retrati -ta, no hay quien le upere. Cuan­
o V. 1'.1. vea la imagen, verá el original, porque el parecido 

-erá exacto. 
-_-\hora, caballero, id á propalar la Buena ueva entre 

o bárbaro, ya que, con desdoro de la humanidad, los 
10 truído la rechazan. 

El Emperador y u e po a dieron á be ar su mano al 
e' pañol el cual, haciendo profundísima reverencia, dejó la 
~egia cámara, henchido de gozo. 

Don Pedro de Braganza, Emperador del Bra il, subió 
gran altura en la cOllciencia filantrópica de don Alberto 

arel. Encamin ' se al hotel refiriendo á u amigos el fe liz 
-e' ultad de u entrevi ' ta con el Soberano. 

-Hay que telegrafiar á don Gabriel, imponiéndole del 
ran équito que no acompaña; habrá algo que arreglar 
ara ho pedarle' bien allá, dijo Armida. 

-Fué lo primero que hice cuando salté de l vapor, A 
a hora é ' ta, Ca ' tañeda tendrá mucho arreglado sobre el 
.:;unto. 

- arel pidió y obtm 'o un mozo del hotel, que le acom­
'Iañase á un e tablecimiento 'arte-Americano. El joven le 
1ndujo á un grande y lujo o almacén, sucursal de otro 

e,; tablecido en Chicago. 
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Saludando corte mente, preguntó al principal i podría 
indicarle á cuale ca a con tructora de edificio portátile 
sería conveniente dirigir e, para hacer un pedido de e e 
género. El yankee le nombr ' mucha que e ocupaban ola­
mente en hacer y de pachar ca a á gu to del comprador. 
pue las construían de de la má mode ta ha ta la má: 
lujosa . Don Alberto, en u librito de memoria, anotó el 
nombre y eña de cinco de e a fábricas. Dando gracias al 
complaciente Mi ter, voh'ióse al hotel. Allí e cribió cinco 
mi iva á lo dueño de cinco distinta empre a construc­
tora. Todas la cartas iban redactada igualmente, diciendo 
al pie de la letra: 

A 1i ter X. X., en Chicago. 
Mi ter X uplica á Ud. e sirva enviarme á la mayor 

brevedad po ible, doscienta ca a encilla en u con truc­
ción, pero capace para albergar una familia de ei indivi­
duo. Ud. se ervirá enYÍar el pedido á la ciudad de Belén de 
Pará, capital de la provincia. upongo que Ud. tendrá alh 
algún Corre pon al que e encargue de recibir el importe 
de lo' edificio, el cual _erá pagado á la entrega de é to . 

Suplicando ot ra vez me envíe Ud. e e encargo lo má 
pronto, queda á u órdene . Atto., ., 

Alberto Sorel. 
Como se ve, el E píritu del Río, nece itando mil ca a" 

que exigían mucho tiempo para u con trucción, la pedía 
hecha , y á cinco di tinto e tablecimiento , para que ca i 
simultáneamente, llegaran :oda . Era hombre actiyo y pre­
vi or. 

En la tarde la pu o en el buzón, y de pa o llegó e al 
Mini terio, donde le fué entregada u "Carta de Indepen­
dencia" Llevaba, pue , en el bol illo la futura felicidad de 
no poca familia. 

El día prefijado embarcáron e todo en el mi mo vapor 
que le trajo del Viejo Mundo, llegando felizmente al puerto 
de Belén de Pará. 

Dejando in talada en hotel á u gente, don Alberto y u 
nieto avi táron e con el doctor Amador. E te alegró e 
grandemente de verlo, e pecialmente á u antiguo herido 
del Bo que,ob ervando el gran cambio que se había efectua­
do en el joven en tan corto tiempo. Algunos me e ante 
le vió partir enclenque y tri te, ahora retornaba lozano y 
alegre. 

-j Hola! amigo mío; el viaje le ha entado á Ud. á 
maravilla: viene completamente tran formado. Lo VIajes 
son antídoto excelente para ciertas enfermedades .. . 
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-Ya 10 creo, eñor doctor. Curan radicalmente cuando 
e tiene la dicha de hallar en ello per ona queridas á quie­
e habíamo llorado como muerta . Tengo el gusto de 
re entarle á don Alberto orel, mi abuelo materno. 

-j Cómo! ¿ E te caballero e abuelo de Ud.? 
- í, señor: e una de las per ona á quienes antes 

ludí: le consideraba muerto y le hallé vivo y ano allá en 
anaria . 

-Pues el ca o es muy curio o, y sobre todo, muy feliz. 
-. -o terminan ahí mis felices hallazgos. También hallé 

mi madre y á otra per ona muy querida; en mi concepto, 
mbas habían muerto. 

-j Admirable !-dijo el médico-, con razón regresa Ud. 
'amoso: gordo y lucio como una manzana en sazón, y con 
emb lante tan alegre que ahuyenta en torno la tristeza. 

:\hora puedo decirle con franqueza que al partir Ud. para u 
e.xcur ión de Ultram.ar, no tenía yo gran seguridad de u 
·uelta. E taba Ud . tan decaído, que llegué á temer por su 

. ida. Por dicha la co a ha terminado bien, en grado uper­
lativo. Y u compañero de "iaje, u Mentor, ¿ qué se hizo? 

-Habiendo parecido mi abuelo y mi madre, ya no me 
era nece ario un guía para el retorno. Don Miguel, conside­
rando que u mi ión había terminado, con ultó con no otros 
i podría, in faltar á u compromi o, quedar e en Canaria, 
ara yi itar todo el archipiélago, y como entiende bien la 

'otografía, egún no dijo, de eaba tomar algunas vistas 
notab le , e pecialmente, del Teide y sus Rodeos. Pien a 
ambién in talar e, por cierto tiempo, en el Islote Alegran­

za, con el fin de cazar canarios, precio as avecitas que, egún 
e afirma, on indígena de aquel peñón. 

-Yo creí muy ju ta u petición, dijo Sorel; le dejé 
pago u ueldo de retorno como i hubie e continuado al 
cuidado de mi nieto, y allá tiene Ud. al eñor Pérez cazan­
do bonito pájaro para traer, egún dijo, un cargamento al 
Bra il. 

-El amigo don Eguel ha viajado mucho,-dijo Ama­
dor-pero e cierto que nunca lo hizo por aquella latitudes. 
Lo pájaro canario on raros aquí y harán furor ... 

-Conque, eñor Doctor, no de pedimo por el momen­
to, hay pri a por llegar á Miraflores. Pronto nos volveremos 
á ver. 

E trecháron e la mano y ... ha ta después. 
La mujere en coches, los hombres en caballos, la 

comiti\'a emprendió viaje, llegando en pocas horas á la 
hacienda. Doña Antonia y el e po o recibieron, llenos de 

2 
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gozo, á los numero os viajero. o faltaron abrazo ni pre­
sentacione . Al pre entarle á la antigua aya á Angelina 
Sorel, no fué poca u admiración, porque al punto reconoci 
en ella á Eli a de Mendoza. 

Armida la dijo algunas palabra al oído, y no hubo má 
explicaciones por de pronto; doña Antonia dió e trecho 
abrazo á la dama, diciéndola: i Cuánto me encanta este 
nuevo reconocimiento! 

De pué de un ligero refrigerio, Alberto dijo que e iba 
á ver á su padre: el abuelo y la madre, manife taron que 
irían con él, pues esa vi ita no podía diferir e ni un momen­
to. Caía la tarde, regresarían, ó no, en la noche. Armida que 
estaba al tanto de la importancia de e a vi ita, le dejó ir á 
pie porque manife taron su de eo de hacerlo a í: media hora 
de camino y ahí e taba la casita del Bo que. 

Durante el trayecto iban coordinando la manera de 
pre entar e á Cé ar: primero entraría el hijo, de pué orel 
y al fin la e posa: él abría la llegada, por el cablegrama, 
pero no había que orprenderle de opetón. 

Entretanto Ca tañeda y con orte no e daban punto de 
repo o para activar lo preparativo culinario, había que 
aga ajar nada menos que cincuenta per ona ,á aber; cua­
rentioch o operarios, doña Toribia y el Mi ter, que á la azón 
hallába e en el puente, completaban el número de lo hués­
pede . Pero doña Antonia, dejando en mano de lo cocine­
ros la confección de vianda, llevo e á Armida á un cuartito 
muy elegante donde en precio a cuna dormía un ' chiquitín 
de tre me e . 

-j Ay, qué bonito! dijo la joven. 
-¿ Te parece? pue á mí también. Gabriel e tá conten-

tísimo, porque el chico, como ves, tiene el color muy blanco 
y sonrosado. Pero si supiera qué su to cuando nació. j Qué 
usto! Los primero día, como ucede á mucha criaturas, 

e taba muy rojo. A lo quince e blanqueó, pero ob ervando 
que el infante tenía una pequeña mancha ob cura obre el 
cóxis, comenzó á deplorar la herencia africana; ya me reía 
de e os lamentos. 

-Pero Gabriel, ¿ e a mancha no e llama entre vo otros 
"comal"? ¿ por qué te apena ? 

-j Ah! porque yo no quería que el niño trajera ningún 
rastro africano. 

- l ote asu te por eso, le decía yo, e o no e más que 
un pequeño alto atrá por rever ión. i tenemo otro hijo 
ya no traerá "comal". E to lo trae porque e el primogénito: 
es el blazón del mayorazgo. 
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Como apesar de mis razonamientos, continuaba cavi­
loso, le referí el ca o de aquella señora que nació con rabo 
y fue preciso cortárselo para que pudiera sentarse cómoda­
mente. ¿ Te acuerdas tú de eso, Armida? 

-i Ya 10 creo! sucedió en Francia; el ca o fue muy 
comentado. 

Pues con esa anécdota logré tranquilizar á Gabriel, ha­
ciéndole entender que aquella criatura con rabo, dió un 
tremendo salto atrás, pasando por sobre los antropoides 
que ya no 10 tienen, y yendo á buscar su apéndice entre los 
mono inferiores, que 10 portan. 

Con e te relato quedóse muy conforme por aquello que 
dice "del mal el meno ". 

A doña Antonia, á fuer de dama instruí da, le importaba 
un bledo la a cendencia del marido; era muy buen e po o, 
y de acri olada honradez, ¿ qué mejores garantías para vivir 
feliz? o la preocupaba, pues, que los bi abuelo del con-
orte hubieran mecido sus cunas de bambú, bajo las palme­

ras africana. 
Lo matrimonio canarios, divagaban por las cercanías, 

admirando la exuberante vegetación que surgía por doquie­
ra; viendo revolotear tanta ave de vi to o plumaje que, 
en demanda de u nido, por la proximidad de la noche, 
afluían en bandada al re pectivo albergue. De e e grato 
entretenimiento le di trajo la campana llamando á la mesa. 
La comida fué buena y .abundante. En ese momento llegó 
1ister Rug el cual e taba de conocido: de espárrago, había­
e convertido en remolacha. Hay que hacerle justicia dicien­

do que i ante e taba ca i feo por su flacura, ahora su 
robu tez le había tran formado. Los azule ojo lucían muy 
yiyo de tacando alegres sobre us rosados mofletes: el 
pelo rojo y cre po formaba aureola á u rostro campechano: 
en fin, que el hombre, en cuatro ó cinco meses, habíase con­
vertido en un mozo galán ... E o tiene la buena mesa; con 
apetito, en poco tiempo hace milagro. 

El tal, alegro e mucho con el regreso de los viajeros 
preguntando al punto por don Alberto. Armida contestó 
que lo vería pronto, pero tuvo que hacer una visita tan 
importante que dejó de ir al puente aquella tarde. Sin duda 
ira mañana temprano. 

-i Oh, 1rs.! He cumplido mi palabra. Ya se puede 
tran itar por él, sólo falta colocar la baranda de un lado, y 
eso se terminará e ta semana. Y todos estos señores que veo 
aquí, ¿ quiéne son? 

- on operarios que don Alberto contrató en Europa 
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para con truir el pueblo del E píritu que radicará á cinco 
ó seis leguas de e ta hacienda. 

-Tengo entendido que al centro del Bra il hay mucha 
tribus alvajes y algunas antropófagas. 

- J u tamente, una de e as tríbu e la que mi amigo e 
propone civilizar. Hace pocos años aIlí exi tía el caniba­
lismo ... 

¡Ah! terminó Mister, mirando instintivamente sus ma­
nos regordetas, muy apetito as para un fe tín antropófago . 

.... 



C PITULO XLII 

RENACIMIENTO 

Mes y medio antes, el Solitario del Bo que había reci­
ido el cablegrama que u hijo le envió de de Tenerife . 

. quel1a noticias l1enáronle de doloroso a ombro. ¿ Su AI­
bertito e habría vuelto loco? .. 

-j Cuánto ca tigo, eñor, por una sola falta! decíase 
Incesantemente." oy, con mi madre, mi abuelo y Armida" 
me dice: toda e a per ona duermen el sueño eterno .. . ! 

in duda la lectura de 10 papele que al partir le dí ha 
levantado en u aun débil cerebro una tempe tad de encon­
rada idea cau ándole tra torno mental. j Ah ! ¿ por qué le 

d ejé ir? j E que aun me faltaba esta prueba terrible, para 
que el Cielo me perdone! 

-j Nó, no te desalientes hijo mío !-decía la vieja 
.larÍa. Lo que dice el niño es verdad. j Ya verás! he rogado 
anto á mi Virgen de la ieves .. . ¿ Cuándo ha dejado de 

hacer milagro ? Todos lo que dice Albertito van á llegar, 
i pronto, pronto! Soy vidente. 

-Mujer i por Dios! no me alientes con ilusoria e pe­
ranza , déjame morir en paz. Lo único que espero e que 
don Miguel Pérez vuelva á traerme mi pobre hijo en cual­
quier e tado de salud que éste e halle. Aguardaré que 
transcurran do me e del recibo del cablegrama. Si pa ado 
e e tiempo no ha vuelto mi hijo, abandonaré e te bosque 
y me marcho á buscarlo. 

-. o habrá necesidad de que haga viaje: te 10 fío. 
A í pa aron el tiempo los do habitantes del bosque 

departiendo á diario obre el mi mo tema; uno en contra, 
otra en pro, del buen resultado de aquel negocio. 

De e e modo el tiempo pareció correr mas rápido. 
La constante armonía es útil intercalarla con algo de 
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controver ia, so pena de morir apla tado bajo un montón 
de dulce: Toda las ca a de la vida nece itan claro-oscuro 
para darle el debido realce; i nó, es muy po ible que no.: 
visite una oporífica enfermedad que e llama "Tedio". 

l\1aría, con 'ecuente con u fija creencia en el pronto 
ingre o de los tres viajero, arregló la cama de Albertito en 
el cuarto inmediato al de Cé ar, porque el de é te sería para 
él y la esposa. Re pecto al abuelo de que hablaba el joven, 
no le faltaría lecho: ella cedería el uyo, ha ta que e man­
dara traer uno de la ciudad: cuanto á ella i bah! arrollada en 
una frazada dormiría donde quiera . . . 

El cre pú culo ve pertino iba extendiendo el negro 
manto de la noche sembrado de rutilantes luce e telare~, 
cuando Cé ar y María e hallaban engolfado en u empi­
terna di cu ión obre el ser y el no ser del planteado pro­
blema: Cé ar, pe imi ta; u interlocutora, optimi tao E~ ta 
vez el aca lorado diálogo fue úbitamente interrumpido por 
el rumor de precipitado pa o que e oían fuera. Los do 
contrincante e pu ieron en pie. 

-i Padre del alma! gritó Alberto entrando como u na 
avalancha y arrojándo e en brazo de Cé aro Ya Ud. me 
tiene aquí i para no dejarle nunca má ! 

El padre, vertiendo lágrima de gozo, e trechó con 
pa ión al hijo amado. María e taba radiante, hubo de 
sentar e porque u pierna negáron e á o tener el emocio­
nado busto. Alberto yol\"Íó e á ella abrazándola efu 'iva­
mente : era la eterna compañera del olitario. 

-Ahora, padre mío, yoy á pre entarle á mi abuelo. 
Cé ar miró á u hijo con cierta recelo a de cOllfiall7a. 
La anciana onreía como general triunfante que gana 

la batalla. 
- enga Ud., querido abuelo. 
Don Alberto con u hija, repo aban en rústico banco 

que fuera de la puerta había, y al oír á u nieto entr' en la 
e tancia. Tomándolo el joven por la mano, pre entóle á u 
padre diciendo: 

-Tengo el placer de pre entarle á don Alberto Sorel. 
mi abuelo materno. 

Atónito Cé ar, arguyó: 
-Hijo mío, tu abuelo murió en E paña durante la 

Guerra de la Independencia. 
-No, eñor mío: i no morí!. . . todo lo que e dice no e 

verdad, dijo don Alberto. 
Y acando del bol illo el fama o retrato, presentólo al 

e tupefacto yerno preguntándole: 
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-¿ Conoce d. e te retrato? 
-j Ya lo creo! El fue la cau_a de toda mis de gracia 

¿ Cómo e halla en poder de Ud. 
-Padre mío: "al Cé ar lo que es del Cé ar": era de mi 

abuelo, _e lo devolvÍ. 
Don Alberto tocando el microscópico resorte hizo leer 

al yerno la dedicatoria contenida en el interior. Cé ar ante 
aquella prueba fehaciente de la inocencia de su espo a y de 
u atroz conducta para con ella, medio loco de dolor, se 

arrojó á lo pie del uegro pidiendo á voce le diera muerte. 
Don Iberto compadecido ante e a gran aflicción, alzó 

á Cé ar y le abrazó diciendo: 
-El hombre no debe arrodillar e ino ante Dio. j Es­

ás perdonado! 
-j N Ó, nó! Mi conducta fué infame. j Es preciso morir! 
y corriendo abrió el cajón de la mesa y acó un revól­

"er que apuntó á la ien; pero Albertito, más ligero que el 
rayo, e lo arrancó de la mano, salió al campo, di parando 
odo lo tiro al aire. 

- y in embargo, repetía Cé ar, merezco la muerte ... 
- ¿ Quién habla aquí de morir?, dijo entrando Angelina, 

que todo lo había oído. ); o hablemo de muerte, Cé ar, ter­
minen ya nuestra pena. Con ideremo nue tro pa ado, 
como hoy e miran aquellos iglo de tinieblas llamados 
Edad :'Iedia. Epoca o cura que ahuyentó la luz del Rena­
cimiento. Hemo vivido alguno año sumergidos en las 
tiniebla del error. Hoy iluminado por la gran dicha de 
nuestra reunión, entramo de lleno en el renacimiento de 
nue tra felicidad. j Huya para iempre la noche del pa ado! 
• TO venga tenaz á importunar nue_tro pre ente y futuro 
regocijo. j ~luerte al ayer! j vida al hoy y al manaña! 

-Luego ¿ me perdona ?, articuló Cé ar con \'oz umisa. 
- j De todo corazón! j Con toda mi alma! dijo, abrazan-

do al aflio-ido e po_o, que año atrá qui o extrangularla. 
-Ya que a_í lo quiere, dijo César, enterremo el pa a­

do, pero al meno de ' earia aber cómo te salvaste del in­
cendio. 

-De una manera muy encilla: no estando en la casa 
cuando e incendió. 

-' Ah! e dijo que pereci te allí. 
- j Cierto!, dijo orel. o obstante, todo lo que se dice 

no e verdad. Como habéi convenido en no resucitar el pa­
_ado, yo te explicaré ucintamente la alvación de mi hija. 

y le refirió á Cé ar el uce o, tal cual me e atrá e 10 
contó al Arquitecto; ólo que e ta vez no udó como antaño: 
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ahora se t rataba nada meno que de la futura íelicidad de 
su amada hija . E sta , pur " ti pa rte reco rdando los consej o. 
del buen docto r don P rude ncio, g uarde" el más ab _olut 
silencio durante el fal !:'o rehto. Su padre y u hijo sabían 
toda la verdad . . . ¿ A qué decirla al c,;poso, que caería en la 
dese peración del remordimiento, cuando, conociendo la­
verdaderas consecuen cia ' de u fune ' to atentado. e juzga­
ra único autor respon able de ella - ? j Oh, no ! Ella callaría. 
Cuando llegara la ancianidad . . . entonces contaría al yiejo 
compañero la histo ria , ·erdadera .. . 

Acaso César no diera crédito y lo tomara como cuento 
fantástico. Así se lo afirmó el médico, su amigo y confidente : 
seguiría al pie de la letra su consej o. Angelina deseaba ar­
dientemente revelar al esposo todo el pasado, pero deseaba 
mucho mas hacerle oh'idar aquel feroz acto pasional . . . A 
eso tenderían todos sus esfuerzos futuros. Si el esposo no 
oh'idara el pasado, jamá sería feliz ... y ella quería, á todo 
trance, que lo fuera: de ahí su silencio. 

Angelina \"oh'iéndose á María la abrazó cariñosamente. 
La anciana, llorando, dij o : 

-j Ah! señorita! yo tu\"C la culpa por haber faltado á 
mi juramento de no menta r aquel retrato .. . 

- j Chs ! María . j Hemos convenido en no hablar del 
pasado. Este es el único recuerdo que consen"o de él: ¡toma ! 
y alargó á la anciana un papel arrollado que sacó del bolsillo. 
Era la estampa del Nazareno. 

Ivl aría besó devotamente la efigie. 
- ¿ Se sal\"ó del incendio? 
- j Sí ; fué lo unico. 
- j Si no podía perecer! 
y se lo lle\'ó á colocarlo junto á la Virgen de las Nieves. 

Después, encaminóse á su oficina culinaria : había qué pre­
parar buenas viandas. 

Don Alberto refirió al yerno gran parte de sus ayentu­
ras. Después su proyecto de ciYilizar la tribu sah'aje: de su 
Carta de Independencia que le ponía en posesión de un 
extenso territorio donde, á su libre albedrío, podría desarro­
lla r el sistema Socialista, que era su bello ideal. 

- Pero la fundación de un pueblo requiere ingentes 
sumas, dijo César. ¿ Las tiene Ud.? 

- Mi capital no alcanzará á cubrir todas las eroga­
ciones; pero, para dar cima satisfactoria á la empre a, cuen­
to con dos socias : una es millonaria: la otra no, sin embargo, 
cuenta con trescicnto' mil duros que ha puesto á mi dispo­
sición, lo mismo que la primera sus millones. 
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-De-de luego, si mi hijo admite-porque él e mi here­
ero--, también puedo contribuir á e a obra meritoria. 

Alberto, abrazando al padre, dijo: 
-Padre mío, yo e taba di pue to á rogarle que fuera 

Cd. ocio de mi abuelo. 
-Pue i e tu gu to, mi uegro puede contarte entre 

lo contribuyente. Será un ocio que aporta á la empresa 
común cerca de tre millone de duro. 

-¿Tan rico ere, Cé-arr 
- í querido uegro. Mi capital ubía al er depo itado 

~n el Banco, próximamente á do millone : y como quiera 
que durante dieci iete año no he retirado lo intere e , lo 
cuale .e habrán capitalizado, figúre e Ud. á cuanto a cen­
derá hoy e a urna. 

-j h! debe haber aumentado mucho. j Cuánto te agra­
dezco e e de prendimiento! Tu vida olitaria durante tanto 
año, te ha predi pue to á mirar con indiferencia lo illte­
re e materiale : ha perfeccionado tu ér moral. El hombre 
rico y el hombre pobre, nacen y mueren igualmente, lo cual 
no evidencia la igualdad que debe existir entre lo indi\·i­
duo. La tierra el agua el aire y el 01, on lo cuatro ele­
mento indi pen able á la vida orgánica. El hombre no 
debe apropiar-e en detrimento de u emejante, ninguna 
de e a fuerza primordiale, que no on, ni nunca podrán 
er con ju ticia, pertenencia de e te ó del otro, porque 

ningún hombre ha podido por í mi mo crearle. El que las 
creó la pu o al en·icio de todo lo. ére. Si hay multitud 
de hombre que viven y mueren en la indigencia, mientras 
otros nadan en la abundancia, llevando, no poco, una 
"icio a frívola y holgazana exi tencia, e porque de de 
tiempo remoto viene imperando en el mundo el ruin si te­
ma de la fuerza bruta. Los má débile han ido y son sa­
queado , materialmente apla tado por las mortíferas ar­
ma de pueblo que e creen altamente civilizados. j Qué 
civi lización tan mal entendida! No tiene é ta por objeto 
acaparar e terreno, haciendo podero o á un pueblo por 
medio de la de trucción de otro: no es e e su fin. u be­
néfica tendencia e el mejoramiento de la humanidad por 
medio de la in trucción, el trabajo y la paz. 

¿ e ve algo de e o en nue tro día ? ¿ lo gobernantes 
prohiben las guerra con otro Estados? j Ay nó!, la paz 
armada no lo afirma. Si el hombre en su fí ico ha evolu­
cionado favorablemente, no a í en u sér moral. Según da­
to fidedigno lo hombre prehi -tóricos e de trozaban 
entre í. ¿ Qué es lo que practican hoy lo pueblos que se 
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dicen altamente ilustrados? ¿ Por yentura, no le imitan­
; Oh, sí! con el agravante de inventar cada día armas má 
perfeccionada para matar, en menor tiempo, mayor canti­
dad de hombre ; arma que aquello infelice, primitiyo 
ignorante, no conocían. on, pue ,má criminale los hom­
bres ilu trados contemporáneo, que lo fueron nue tros re­
motos progenitores alvaje. Quizá dentro un lapso d 
mil años, lIerrará el hombre á a ombrar e del modo de e'" 
sanguinario de lo gobiernos actuale. A í debe uceder 
porque si, como vulgarmente se dice, para mue tra un bo­
tón ba ta, ya e a mue tras no on mí tica , pue to que e . 
el mundo exi ten hoy, si bien en minoría, hombres benefac­
tores de la humanidad, que bien qui ieran encarrilarla p r 
la enda verdadera, de que la arrojó la insaciable codicia 
de lo acaparadores de territorio creado para la comu­
nidad. Ca i cinco año de vida olitaria en una caverna. 
donde no me faltaron alimento para ub i tir, orientaron 
mis idea hacia el camino recto de la vida. El hombre n 
nece ita acumular riqueza : nece ita procurarse por medi 
del trabajo la ali mentación, educación moral refinada, 
intrín eca, e encia del mandato cri tiano, para saber cum­
plir con u deber, y .. " nada má . 

Yo no puedo reformar la ociedade defectuo a que 
hoy pululan por doquiera, pero í puedo fundar una nueva; 
pequeña hoy, mañana puede crecer y en ancharse. Cuan­
do lo hombres vivan bajo un régimen ociali ta: cuando 
sean miembros con\'encido , de e e humanitario istema. 
único ah'ador de us actual e mi erias, conocerán por vez 
primera la felicidad, á la cual tienen derecho simplemente 
porque Yinieron á la tierra, y la tierra e propiedad de todo 
el que viene á ella. ólo la in trucción puede e tablecer 
verdaderas de_io-ualdade entre los individuo . diferencia 
que puede obviar e fácilmente, el día en que lo gobernan­
tes, penetrado de \'erdadero entimiento benefactore_ 
hacia u gobernado, echen por tierra la in titucione ­
guerreras, cau a de matanza y e terminio, u tituyendo lo 
ejército sanguinarios, con ejércitos de mae tros que im­
partan la educación ha ta en el último confin de u E ta­
do ... . ¡Ah! ese día, lo jefe de pueblos, erían l11mune : 
no tendrían que temer lo ataque anarqui taso 

El auditorio de Sorel escuchábale ilencioso pen ando 
que i Diógene estuviera pre ente hubiera apagado allí u 
linterna, porque había encontrado un hombre. 

El gran dei ta Sócrates, con u mandato de acrificar 
un gallo á Esculapio, dejó amplia brecha abierta á la men-
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ti ra y al error, que de pués de veinticinco siglos aun pene­
tran por ella arra trando con igo á la mayor parte de la 
hum anidad. j Cuánto tiempo para hacer e la luz! Pero para 
don A lberto ya e había hecho. El no dejaría en u siste­
ma brecha alguna por donde colar e la avaricia, siempre 
an io a de apropiar para í la herencia universal, que, con 
pródiga mano, e parció para todos el Gran Sér á quien lla­
mamos Dio. 

El diálogo fue interrumpido por la aparición de Ma­
ría, anunciando que la cena e taba di pue tao E ta vez la 
comida fué más e pléndida que la otra obseq uiada antaño 
al médico Amador. La cocinera no estaba del todo atis­
fecha: hubiera querido para fe tejar el gran día de u ama­
do hijo Cé ar, ervir allí un pedazo de gloria. Como no pu­
do traer a l pre ente lo que está prometido al futuro, cam­
peaba en hermo a bandeja de fina porcelana, un buen trozo 
de tocino de cielo, manjar exquisito que ella sabía confec­
cionar á maravilla. Al ve r y saborear Angelina y su pa­
dre tanta co a buena como exhibía la mesa, ponderaban el 
arte con que :'laría condimentaba platos tan abroso, ame­
nizando el banquete con elogio á cada variedad: ya lo po­
llo trufado, ya la torta de almón, ó bien la carne á lo car­
dena l, todo fué celebrado de palabra y de hecho, con u­
miendo lo comen ales en poco tiempo la apetito a vian­
da . 

Cé ar y u hijo ya e taban aco tumbrados á los refina­
miento culinario de u vieja irvienta. 

Al terminar el fe tín, don Alberto habló de su regreso 
á lfiraftore ,pue le urgía ayistarse con el mí ter. 

-¿ y tú viene ?, preguntó á la hija. 
E ta miró al hijo, de pué al e po o, diciendo 111 vacI-

la r: 
- ¿ Qué opina tú, César? 
-:\0 me atrevo á dar mi opinión ... 
-Díla francamente, repu o orel. 
- Pue i me atreviera diría que la esposa y madre de-

bía acompañar al hijo y al e po O. Pero yo no puedo ha­
blar de debere : falté á ellos ... no tengo derecho ... 

- i que lo tiene : no ería completo nuest ro renaci­
miento, i no te reivindicara en él. 

- Entonce , mi incomparable compañera debe pernoc­
ar en el mode to albergue del Solitario del Bo que. 

- erá un palacio para mí, añadió Angelina, animando 
al tímido espo o con un tierno apretón de manos. 

AlbertitO, alegre como una pa cua , dijo al abuelo: 
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- Ahora va usted solo; debe cabalgar. 
y salió, yoh' iendo á poco con un caballo enjaezad 

que pre entó á Sorel; é te montó de un salto, despidié 
do e hasta mañana. 

Lo fe lices habitantes de l Bosque entregáronse cad 
u no á us respecti\'os pen amiento . María á rezar am 
el Nazareno y las Nie\'es, autore infalible de la milagr 
sa dicha que, después de luengos años de soledad, inundab. 
aque lla casa; Alberto, á pensar que pronto la mujer de 
pasión primera, sería su esposa querida. 

En cuanto á César y Angelina, no podemos referir la 
escenas que las paredes de l pequeÍlo dormitorio, mudas e -
pectadoras, presenciaron silenciosas . E o, para los natu­
ralistas que pinta n á mara\'ilIa los desbordes de grandes pa 
siones contenidas largo tiempo por una ú otra causa. No 
concretamos á dec ir que el sonriente rayo de sol que entr 
al siguiente día por un intersticio de la yentana era meno 
lumino o que la luz que irradiaban los bellos ojo~ de e o 
dos seres que, en noche de imperecedero recuerdo, había 
consolidado su renacimiento . . . . 

Los dos estaban despiertos porque después de todo . .. 
el amab le lvIorfeo, derramó allí su benéfico beleÍlo hacién­
doles dormir de un tirón cinco ó seis horas. E n seguida al­
ta ron del lecho, pues César, que siempre fue madrugador 
creyóse en pleno mediodía . Consultado su reloj vio qu 
apenas eran las siete. 

-Pues no es muy tarde, querida mía, dijo; vamos á ver 
á nu est ro hijo. 

y abriendo la puerta de l cuarto inmediato, entraron 
en el aposento de Alberto. La ventana abierta daba fran ­
co paso al ruti lante sol de una espléndida primayeral ma­
ñana . 

- j H ola! , se ha ido de caza. Mira, Angelina, ahí falta 
su escopeta, 10 que prueba que se la llevó. E s indudable 
que quiere obsequiarte con algún producto de caza menor. 
P ero observa esta mesa, amada mía : ved que tenemos un 
hij o petim etre : mi ra cuánto perfume .. . qué de jaboncillo 
y esencias ... sin fa ltar los poh'os de arroz ni la a romática 
colonia . j V ay.a que nuest ro Alberto, á pesar de crecer en el 
bosque tiene gus tos aristocráticos! 

- Me g usta eso, Césa r: aunque se viva en el monte no 
hay que hacerse mon ta raz. ¿ Siempre ha sido así m i hijo? 

- Nó, querida; apenas se enamoró le ocurrieron esa_ 
ideas, comenzando á acica larse con esmero, y mandó á com­
prar todos esos adminículos que ves ahí . El me refirió la 



-31-

i ' toria de eso amore. o podía acercarse ni hablar á la 
ven amada, porque tenía e po o; pero aún a í, ólo para 

erla de lejo, e perfumaba. Como esos amore no podían 
alizarse lo exhorté á emprender viaje. Ya le había per­

uadido, cuando ucedió la de gracia .... 
- í, Armida, me contó todo eso; como a imismo de 

ué modo fue salvada por mi padre. 
-j Qué de gracia, pero qué consecuencias tan felices! 
-En efecto, esos ca os aciagos, han tenido por resul-

"ado e parcir obre no otros la uprema dicha. Te volví á 
ero j Oh! mi perdido e poso! i Hoy te amo má que nunca 
e amé! 

Lo dos abrazáron e con frenesí, sentándose juntos, 
. rque la grande emociones pasionales hacen decaer las 
'uerza fí ica . 

E que si por imprevisto acaso, se vuelve á recobrar 
algo perdido y llorado con honda pena, ucede al gran do­
lor el éxta i de la felicidad ... Angelina, reparando por vez 

rimera en una hermo a zancuda posada sobre el marco 
uperior del gran e pejo, preguntó: 

-¿ Por qué e tá ahí e a gran garza real? j Qué bien di­
. ecada e tá, y qué brillantes ojo I Parece que no mira. 

on una garra obre el marco y otra levantada, significa 
que va á emprender vuelo ... 

-j Ah! Albertito pu o 10 cinco sentido en la disec­
ción de e e volátil. Figúrate que por medio de e a zancuda 
conoció por primera vez á e a Armida, que tanto ama. Y 

ésar refirió el epi odio aquel del e panto de la Baya al so­
nar el tiro que mató á la garza. 

-Con razón la venera nue tro hijo. Cuando tú conoz­
cas á e a joven verá un prodigio de belleza; y todavía u 
alma e más bella que u físico. 

-¿ Y ella amará tanto á nue tro Alberto, como él á ella? 
-j Oh, í! No me lo ha dicho, porque aún lleva luto 

por el papacito, como nombra el finado eñor de Soldevi­
l1a, que ólo fue un e po o nominal. Apenas termine el ho­
menaje luctuo o rendido á la memoria de aquel buen e­
ñor, me confe ará abiertamente su amor á mi hijo: lo é 
bien. E o do jóvene on dignos mutuamente de la gran 
dicha que le aguarda. j Bendita sea la gran Cau a, que 
nos ha cond ucido, a través de algunas penalidades, á ser tes­
tigo pre enciale de la felicidad de nuest ro adorado hijo! 

hora, amigo mío, me arreglaré un poco. Presiento que 
.laría e tá terminando el de ayuno y no quiero ir á la me a 
tan de greñada. 
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Iuy bien: saquea lo perfume de tu hijo, in tem 
al derroche: lo repondremo con otro. Entre tanto, salg 
un momento: volveré pronto. 

Dijo Cé ar y alió. Angelina, de pué de una abl 
ción con agua fre ca y fino jaboncillo, entó e ante el e 
pejo, comenzando por aturar, con oloroso aceitillo esel 
cial su larga y ondulante cabellera, tan negra como el az. 
bache; después levantó en la parte superior de la cabeZo 
una multitud de ri ita dando a í una gracia a corona á 
frente de reina; otra cantidad de pelo formó rodete en la co­
roni lla, convirtiendo el re to en do trenza que de cendía' 
por la espalda, pue no era po ihle colocar en lo alto tod 
e a profu a melena. Dió e finalmente un ligero barniz cae: 
la mota de polvo, co a que realmente herma ea in daña­
el cuti , y a í quedó Angelina convertida en suprema bel­
dad. 

E ta vez pu o mucho mayor cuidado en peinar e, que 
allá en otro tiempo en el vallecito aquel de la afueras de 
Santa Cruz, donde la clara fuente, á pe ar de el' murmu­
radora, jamá divulgó la escena pre enciada por u lin fa 
cristalina. 

De improvi o le\'antó e la dama: llegaba el amado .... 
César entró trayendo un bonito ramillete de violeta. 
-j Pero, Dio mío, qué puecio a e tá !, dijo á u ama-

da, presentándola la flore. 
E ta la tomó, prendiéndolas en un ojal del corpiño. 

El marido le be ó la mano diciendo: 
-La cara nó; tu gran belleza me cohibe. 
-Pues ven, querido mío, voy á embellecerte también. 

Le hizo lavar, de pué entar e ante el e pejo y tomando 
el pomo de aromáti co aceitillo derramó buena parte obre 
aquella cabeza, que si bien alpicada de cana con en'aba 
una abundante y olldulada cabellera. Cogiendo el batidor 
levantó la moña que al in tante quedó en ortijada, perfu­
mada y brillante, de aspecto juvenil: le be ó en la frente 
y lo empolvó con la mota. 

César estaba realmente bello. La gran dicha que de -
bordaba de u grandes, azule ojos, era el complemento 
de un semblante de correctas {accione y de un porte ca­
balleroso y digno. Lo dos, uno junto á otro, e miraron 
en el e pejo .... él hubo de confe ar que la mano de u 
adorada le habían transformado: ella, que el e po o era lo 
más impático que nunca conoció, ... ni en París, pen ó pa­
ra sí mi ma. 
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-Vaya, César, ca mbia pronto de t ra je para Ir á ver 
é nos sirve María, en el desayuno. 

E l vi sti ó su mejor ropa. Angelina qu iso que ll evara 
lletas en el ojal de la lev ita, y desprend iendo a lgunas del 
rpiño se las colocó en el indicado sitio. 

César la deja ba hace r porq ue él no podía negar nada 
~u encantadora consorte. Pasaron al comedor, Yiendo la 

;:;a cubierta con \' a riedad de dulces, queso de bola, man­
uilla, panecillos frescos, sobresaliendo entre los dulces, 
rq ue otes, rosquetes de alma y melindres. 
-j Qué mujer es esta '!aría!, dijo Angelina; pues si 

- ha preparado para el desayuno un medio banquete! 
-j Ya lo creo !, para estas cosas no hay otra como ella. 

có un pequeño timbre y apareció la cocinera con el cho­
la te bien ca li ente . Los esposos comenzaron á servirse 
utuamente. 

- j Q ué bonitos están ustedes! , dijo la anciana , mirán­
los embobada . 

- Te damos las gracias por tus li sonjas. 
- Si no son lisonjas, sino la \'e rdad pura . j N o hay otra 

areja más hermosa ! 
-Ya verás cuando se case nuesL "'\ A lberti to, si él y su 

' posa se llevan la palma. 
- j Nunca !, repuso la terca; serán más jóvenes, pero 

" ás bonitos nó. 
E a mujer, como sab emos, adoraba á Césa r, y por na­

la del mundo confe aría que había otro más ga lán. 
Alberto, entrando de repenete , cortó el diálogo. LIe­

aba la escopeta al hombro, colgando de l cañón t raía un 
hermo o pavón silvestre. 

- Buenos días, queridos padres ! ¿ Va n ustedes á al­
ún sa rao? Les \'eo tan elegantes ... ! 

-Venimos de él, querido hij o !, replicó sonriendo la 
madre. Siéntate con nosotros : tu caza es magnífica. María 
. e encargará de adereza rla con el g usto ex quisito, peculiar 

e ella sola . 
La aludida , que i bien era coci nera también poseía 

la urbanidad, -alud ó en son de gracias y se llevó el g ran 
pavón á su laboratorio, donde pronto le transformaría en 
a petitoso, suculento manjar. Alberto rehusaba sentarse á 
la mesa, tan lleno de polvo y mal pergeñado, pero al fi n 
cedió á las paternas in stancias. Apenas te rminó el des­
ayuno oyeron el rodar de un carruaje. E l coche detúvose 
á. la puerta y el conductor a peándose alargó una esquela 
para Angelina. E sta leyó : "Se supl ica á los señores del Bos-
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que vengan á pa ar el día en Miraflore. ~o e admite 
e cu a . "El E píritu del Río" reclama á u tede. hí le .. 
mando el coche. De u tede iempre afectí ima, Armida." 

-Vamos ¿ verdad?, dijo Alberto. 
- í, hijo mío; arréglate pronto. 
Cé ar dijo al cochero que i quería volver e á caballo 

su hijo guiaría el carruaje. El otro conte tó que no tenía 
pri a de retornar. E o le valió una cuanta golo inas oh­
equiadas por María. 

Por más que Alberto e daba pri a no pudo concluír 
su equipo ante de media hora. Al fin lo padres e a o­
maron á ver i ya terminaba. El joven e taba elegantí i­
mo: era una egunda edición de Cé ar, excepto lo negro 
ojo, en todo y por todo, fiel tra unto de lo de Angelina 
Al fin terminó el tocador. 

-j Ya e toy li to!, dijo el dandy, aparecienda joven . 
bello cual Adóni . 

Lo padre, orgullosos de u vá tago, miráronse mu-
tuamente complacido. 

-¿ Quiére veni r con no otro, laría? 
-j Ah, nó! Y el pavón e arregla olo? 
-Lo lleva y allá lo adereza, ¿ cómo va á quedarte 

sola todo el día? 
- i no e toy ola; ahí tengo mi Nazareno y u Madre. 

que me harán buena compaña. Luego, como me gu ta leer, 
cojo uno de mis libro, por ejemplo, la vida de algún anto 
Anacoreta, y ya me tienen completamente olvidada de mi 
soledad . Con idero aquel gran olitario viviendo en cue-
va, ca i de nudo .. . . comiendo tallo tierno de algún ár-
bol que hay por allí ... en fin, que todo e O e edificante y 
nos hace conformar cop cualquier mi eria. Leyendo esa 
pobrezas me considero en un palacio, rodeada de cuanto 
bueno exige una vida regalona. Con que vayan ustedes á 
divertir e in pen ar que e toy ola. 

-Bien, María; te conozco y é que llevas en tí misma 
los medio de proporcionarte la felicidad in ayuda ajena. 

-Oye, María, dijo Angelina, me ocurre una idea. i 
el pavón e tá á punto para la cuatro podemos desde allá 
mandar á llevarlo. 

-j "Anjá"!, j buena idea!, manden por él, que á e a hora 
ya estará tierno. 

-Pue adió, ha ta la noche, y con tu Anacoreta, no 
vaya á olvidar el gui o. 

-j o hay cuidado!, "lo corté no quita 10 valiente." 
Subieron al coche y á los diez minutos entraban en Mi­

raflores. 



CAPITULO XLIII 

EXPLICACION RETROSPECTIVA 

Las señoras salieron á recibir á los visitantes, abra­
~ndo á Angelina y dando afectuoso apretón de manos á 

caballero , previa presentación de César á doña Toribia 
.' Armida, doña Antonia ya le conocía bajo el nombre de 
, litarío; no ob tan te, no fué poca su sorpresa al volver á 
. erle tan rejuvenecido y galán. 

Armida, ve tía de blanco, con lazos negros. Las rubio­
:-oja trenza, de cendían por la e palda, llevando al extre­
mo cinta de igual color: e taba admirablemente bella. A l 
mirar á Alberto, iempre enrojecía un poco, cosa que igual­
mente le pa aba á él. Lo padres al tanto de la situación, 
'raducían e o pequeños infalibles signos de amor: aquellos 
do muchacho e adoraban: serían un modelo de felici­
dad . .. Lo do amaban por vez primera, y amaban con 

a ión : ninguno tuvo antes amorci llos .•• eso es una ga­
rantía de futura dicha. 

Pocas vece e aporta al matrimonio igualdad de cos­
umbre pura ... e o e un ideal, que á veces .• • raras . . . 
e convierte en realidad. En e te caso, el amor conyugal 

e mil vece má durable; porque aquella legítima com­
pañera e la que hace conocer al hombre las ardiente , de­
licio a e pan ione del amor primero. E e recuerdo es in­
deleb le: de ahí la fidelidad. Pero e o í, hay que armarse 
de un micro copio de gran potencia, para reconocer y se­
parar el germen electo de los innúmeros defectuosos que 
le rodean . .. 

-y mi padre ¿ dónde está?, dijo Angelina. 
-No hay quién 10 vea aquí. De de el amanecer se 

marchó con Gabriel, Carmona y el mÍster: es seguro que 
e tán en el puente. 

5 



-Entonce voy allá, repu o Alberto, sé bien el camin 
y echó una ojeada á la joven, que se coloreó sonriente. 

-"\ iene u ted, padre? 
-Si, hijo mío, contestó César. 
Lo do de pidiéron e ha ta luego, y emprendieron 

marcha camino del Río. 
-Ahora, dijo doña Antonia, vamo á ver mi ca a nu 

va: está ahí muy cerca. 
Las cuatro señora emprendieron la marcha ha ta 11 

gar á la inmediacione del Lomo Blanco. Allí e alzab 
una elegante casa de do pi o . 

-j Con qué facilidad se fabrican hoy la habitacione, 
Apenas hace cinco me e que alí del paí y ya te hallo co~ 
casa propia, dijo Armida. 

-E que Gabriel la mandó á bu car hecha. 
La fachada era grande. Frente á ella extendía e un grao 

patio cuadrado limitado por bonita verja de hierro, c 
muros en u ba e que podían ervir de a iento. Eran ésto 
de mampo tería y el pi o del pati o cubierto con mezcla d 
cal y arena. Al medio, una gran portada daba acce o á 1 
pradera. 

cada lado había una explanada que corría por tod 
el largo del edificio y también rodeada por verja. E o 
terrenos dedicado á lo jardine ya tenían trazado u par­
terre que mañana e cubrirían de flore. Ya arraigaba 
en los arriate muchos arbu to en flor tra plantado d 
los jardines de Armida, donde crecían con tal abundanci 
que connnía entre acarlo . En el pi o bajo de la ca a ha­
bía, separado por zaguán, do hermo a ala. U na para 
recibir, hallába e ya decorada con ofá y iHería de paja 
dos con olas so teniendo e pejo y florero de china, un pia­
no y varios cuadros con marco dorado completaban el ador­
no del alón. 1 o había alfombra ni cortinaje en las cua­
tro ventana, do que miraban al patio y do á lo jardine-. 
porque aún no e habían instalado los dueños en la ca a 
La otra ala era el dormitorio. E ta pieza también e taba 
amueblada, con elegante cama imperial, precio o tocad r 
en caoba, iHería de la mi ma, bonita lámina repre entan­
do la hi toria de Adriana y el príncipe indio, impático idi­
lio de fune to fin. Detrás de e as piezas eguían comedor. 
de pen a, cocina, etc., etc. Del fondo del zaguán subía 
una e calera al piso alto terminando en una pequeña ante­
sala, partiendo de ella una angosta galería que, dando vuel­
ta circular terminaba por el otro lado en la misma ante­
sala. En este corredor abrían e dos puerta fronteriza que 
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an acce O á cuartos muy amplios, con ventana de fren­
,,1 patio y laterale obre los terreno del jardín. Detrá 
e a pieza principales, hallábanse dos cuartitos má pe­
ños con luce al traspatio. Este era grande y tenía cer­
de madera, ba tante elevada para que no se escaparan 
mucha ave domé tica , que doña Antonia se propo­
criar en aquel e pacio o y eguro corral. A corta di -

cia veía e á un lado el Lomo Blanco, con su arenón 
nchiliano y e téril, contra tando artísticamente u de -

o, frío aspecto, con la exuberante arboleda que partien­
de l pie del lomo, corría por detrás del edificio hasta per­

r"e en lontananza. 
Sería delicio o, en una mañana primaveral, de pertar 

.1 á la voz de la aturaleza, traducida en silbido, trinos 
fTorjeo , algaravía de cotorra ,loro y parleros guaca­
yo s, pue indudablemente, e as variadas, múltiple aves 

e anidaban entre aquella frondas, elevarían su canto 
atinal á la naciente aurora. 

De la ventana del pi o alto podía e contemplar un 
:mirable panorama. En primer término grande llanura 
bierta " de cafeto y platanare ; má lej o lindas flore -
. di eminada acc1 y allá emejaban i las de verdura en­

ayada en lo inmen o pa to que alfombraban la feraz 
!<ldera. Mucho punto movibles en toda direccione, 
enotaban la multitud de animale que pa taban entre las 
Ita yerba. ~lá allá yeían e loma, montaña y monte 
fumándo e al fin en lejanía donde el cielo y la tierra i­
ulaban e trecho con orcio. Vista la ca a y sus magnífi­

per pectiya ,la señoras retornaron al salón, sentán­
o e un poco ante de volver e á la de Armida. 

- Vaya Antonia, te felicito por tener tan bonita man­
ión, pero, ¿ por qué quiere dejar la mía? 

-Dice Gabriel, que mientra ea oltera viviremos 
ontigo, pero que e bueno tener casa propia por i acaso o o o 

Armida, on u inveterada costumbre, se sonrojó. 
-i Oh! no te alarme, dijo el aya riendo, e. o puede 

uceder cualquier día. 
-i Talvez o o o 1 repu o la joven sin decir más. 
Ya iban á levantar e cuando tomando Angelina la pala­

ra la detuvo. 
- miga mía, dijo dirigiéndo e á doña Antonia y á 

u antigua dama de compañía, hagan el favor de oí rme: 
°engo algo que decirla. Armida ya abe e o, ustede nó. Es 
preci o que le explique el por qué de mi do nombres. A 
o dieci sei año me ca é por amor con un joven que con-
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taba sólo veinte, y que, a l parecer, me amaba mucho . . 
año de nuestro matrimonio tuve un hij o, al cual no ama 
porque era adoración lo que sentía por mi pequeño A lber 
Viví tres años rodeada de la más completa felicidad . P e 
nti esposo hubo de emprender un largo viaje á Calcuta, 11 
m ado desde aquella ciudad por un t ío m uy anciano, casi. 
m oribundo, y gran capitali sta, que quería dejar todo su ca 
da l a l único sobrino que tenía, éste era mi marido. Empre. 
dió, pues, el gran viaje quedando yo sola con mi pequeñ 
y unas buena s amigas que todos 10 días me visitaban . . 
regreso de mi esposo, al cual yo esperaba con gran anhel 
en vez de la felicidad que ya me prometía su frí el mayor d 
los dolores . Cé ar, por un funesto error, que no pued o re\'e 
lar á u tedes por se r un secreto de fa milia, me creyó indig 
de su amor y m e a rrebató á mi hijo jurando que nunca vo ­
vería á \'er á ninguno de 10 dos. Sólo una anciana que habí 
s ido nodriza de mi marido, tu\'o li bertad de acompaña r! 
para cuidar al niñ o. Nada upe de la partida porque per 
el sentido. Al de pertar, despué de veinticuatro horas d 
sí ncope, me reconocí abandonada del espo o que hu ía par 
siempre llevándo e aquel hij o idolat rado. Mucho tiem J>4 
permanecí sumergida en el dolor. ~li padre, a l q ue yo creí 
muerto durante la guerra de la Independencia e pañola, m 
había escrito desde Manila refiriéndome toda la historia d 
su salvación, realizada por medio de su gran amigo do'" 
Rafael del Castillo, pad re de Armida, aquí presente. Encar­
g óme en su ca rta que guardase silencio hasta que, termi­
nada en E spaña la dominación france a, que ya decaía, re­
gresara él de aquel país lejano. Y o sabía que el Gobiern 
de J osé Napoleón había senten ciado á muerte á m i padre 
por.lo tanto cor ría peligro da r noticia de su exi stenci 
Guardé, pues, el más absoluto 'silencio sobre aquella ca rta. 
Como me ví sola y desamparada, fundé todas m is esperan­
zas en la vuelta de mi padre ; eso sería mi alvación. E l me 
acompañaría por el mundo en busca de mi hij o : yo le conta­
ría aquel ecreto de familia á que aludí antes, y era seguro 
que si hallábamos á César, él le haría conocer el gran error 
en que estaba, porque mi padre po eía la clave de aquel 
sec reto y era el ú nico que podía patentizar mi inocencia 
ante un esposo engañado por fa lsa apariencias. T odos 10 
días le ía los periódicos de Ultramar con la esperanza de ver 
figurar en algún rol de pa sajeros de cualq uier buque qne 
retorna e de Oceania, el nombre de Alberto Sorel. Al fi n 
lo ví. i P ero qué dolor ! Vn marinero que se salvó á nado 
r efirió en Manila, que él era el único sobreviv iente del gran 
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ufragio de la corbeta Isabela, hundida con todos los pasa-
ros y tripulación en el abi mo de los mares ... Entre los 

ajero e contaba mi padre, refiriendo el periódico deta­
amente la hi toria de aquel coronel alvado de un fu i­

miento para morir ahogado en lejano mares ... No puedo, 
miga mía, referir puntualmente el hondo sufrimiento 
ue, de pué de leer e a noticia, invadió mi er ... Esa cer­
dumbre de mi total de amparo me trajo á la mente la idea 
el uicidio ... Pero no é qué lejano rayo de luz detuvo el 

micida pen amiento. Lo que sí pu e en práctica fue des­
parecer de entre mi conocido . Una noche, á la diez, sin 
e pedirme de nadie me embarqué para Tenerife, llevando 
nmigo una fuerte urna de dinero. En anta Cruz contraté 

. doña T oribia como mi dama de compañía: quería viajar 
ara di traer mi pena. De de entonce cambié mi nombre 

. mando el de una parienta lejana fallecida mucho tiempo 
-rá . En Parí fuí muy ob equiada, sin jamá aceptar nin­

no de lo brillante partido que e me ofrecieron ... 
-j h! con razón rechazaba Ud. hasta príncipes! Era 

·d. ca ada 1 dijo doña T oribia. 
-.'0 hubiera aceptado á ninguno aunque tuviese la 

eguridad de er iuda: entía gran aborr~cimiento por los 
ombre . En uiza conocí á doña Pilar del Ca tillo, y e a 
¡gní ima dama me tomó tal cariño que ya no qui O epa­
rme de u lado. "d., doña Toribia, e retiró por entonces 
u ca a. Ahora la dama de compañía era yo de la anciana 

eñora. E tando de temporada en el campo llegó doña 
ntonia y tú mi querida niña. Doña Pilar había te tado en 
vor mío. Al llegar u de conocida sobrina, hizo un Codi­
lo que reformaba ba tante la primera di po icione . Pero 

uando por defunción de la dama, e abrieron los Documen-
, el .' otario e enteró de que el Codicilo no era válido 

. r faltar al principio la palabra que encabezaban el pri­
-ner te tamento, palabra que eran una especie de Santo y 
eña para que cualquiera e crito en el cual faltaran como 
·.-posición te tamentaria, se con iderase nulo y de ningún 
alor. 

Angelina continuó refiriendo su viaje á Italia y las 
nsecuencia ub iguiente que ya e saben .•• Continuan­

o: 
Al regre ar á anta Cruz me entía morir. De eaba con 

·oda mi alma avi tarme con Armida: quería revelarle algo 
ecreto que la incumbía. demá, pen aba nombrarla mi 
eredera. ¡ o abía yo entonce que el viaje de esta niña 

'ebía cau ar mi actual felicidad 1 l1i padre, por medio de 
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u nos papeles que César había entregado á su hijo a l sal; · 
á viajar, reconoció á su nieto, y de pué, ambos me recono­
cieron á mí , uno, como hija; otro, como madre. Ello es larg 
de contar: no puedo extenderme obre e -o ca i milagros 
acontecimiento . Al llegar á la ca _ita del Bo -que, mi padre 
que estaba al tanto de la cau a por qué Cé,ar me abandoll 
en pocas palabras y con prueba irrecu_able ' , le mostró e 
terri ble error por tantos años u tentado, con respecto á una 
muj er inocente, cuya limpia conducta no dió lugar á la má 
ligera acusación. Mi esposo, iluminado por la verdad, cay 
en la desesperación, consiguiente al remordimiento de su 
fu nes to proceder conmigo. Hincándo'e ante mi padre le 
pidió la muerte. E_te lo abrazó, perdonándole en el acto 
Pero César no quería ser perdonado : quería morir, al eÍecto 
tomó un revólver y ya se apuntaba, cuando mi Alberto, má 
ligero que el yiento, le arrebató el a rma, di parando al cam­
po todos los ti ros. En e e momento en t ré yo. que desde 
fuera había oído todo, me acerqué presura a al e_poso a rre­
pentido, y tomándole las ma no le conjuré que ce_a ra en su 
pena , que yo no pensa ría nunca en el pa ado, y sólo quería 
goza r la pre ente dicha de haber vue lto á recuperar un 
llorado esposo, á quien creí perdido para iempre. Con eso_ 
y otros razonamientos por el estilo, logré calmar su atribu­
lado espí ritu. 

H oy, amigas mías, me considero la mujer má dichosa 
de la t ierra. Amo con mayor inten idad que en mi jm·entud 
amé á César; porque mi amor e hoy doble, juntándo e al 
cariño de la e po a, el inde tructible y anto amor de la 
madre, que halla mil di sculpa en u corazón materno, para 
la conducta errónea del hij o de us ent rañas. E sa cla e de 
amor, aunque el mundo condene, jamás condenará a l sér 
adorado. 

Amigas mías, habréi s comprendid o que mi ituación 
pre ente pide silencio sobre el pa -ado. ~o puedo decir á mi 
e poso que un día lleyé el nombre de Eli a de 1Iendoza, 
porque eso implica la añoranza de la inju tí sima conducta 
que antaño usó conmigo. Entre él y yo, hemo con\ enido en 
no mentar nunca lo que fué: vivir fel ice con el amor recí­
proco que hoy nos praie amos, sin que la má ligera indi­
recta ret rospectiva venga á nublar el brillante 01 de nuestra 
reconciliación, ya, para siempre, consolidada. Pido á Ud. 
doña Antonia, y á Ud., doña T oribia, que nunca hablen de 
la fantástica Eli sa de Mendoza, ni hagan mención alguna de 
mi vida duran te el tiem po que bajo ese nombre me conocie­
ron. ¿ Me lo prometen ustedes? 
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-No lo prometo; i lo juro por la vida de mi hij o ! que 
e lo que má amo. Jamá hablaré de usted sino bajo el nom­

re de Angelina orel. 
Angelina e trechó la mano de doña Antonia, dándole 

efusiva gracia . 
- , y Ud., doña T oribia .... ? 
- eñora mía, no con te té de pronto porque pensaba 

en la encontrada te i que hoy u tentan en el mundo so­
bre la expo ici ón de la verdad . 

o hay que dudar que la verdad e hermosísima: hay 
quien afirme que debe decir e iempre, aunque u enuncia­
ción cue te la vida. E o e muy grave. Lo que si podemos 
afi rmar e que aquello trae esto. Si en u v ida de Ud. no hu­
biera exi tido aquel gran error de que antes no habló, es se­
guro que hoy no la ería necesario callar la verdad. Luego, 
esa nece idad, con ecuencia de aquella equivocación, no pue­
de eludir e en modo alguno .... De pués de todo, en este 
ca o no se daña á nadie; por el contrario, se afirma la dicha 
de do ére que muy bien pudieron ser felices, si el mal 
E píritu, como nue tra Religión nos en eña, no estuviera 
alerta para matar la dicha allí donde mej or se asentó. No 
crea Ud., eñora, que vacilo un momento en guardar ese si­
lencio indi pen able. Conozco que decir u falso nombre 
y lo largo año que á u lado de Ud. viví, ería hacer re­
cordar á u e po o lo que e preci o que olvide para ser di­
cho o. Puede d. e tar egura de que ésta erá la vez pos­
trera que el nombre de Eli a de Mendoza, sa le de mi bos:a. 
Soy dada al examen, mi eñora, porque creo que in él no 
podemo tener eguridad en nuestro criterio, pero ya por 
examinada la mate ria de que e trate, mi dictamen es in­
concu o. .'0 tema d., pues, ninguna incorrección de mi 
parte, obre e e a unto. E toy enteramente convencida de 
que también yo debo olvidar el pasado, aunque no podré, 
iquiera ea en mi fuero interno, hacer caso omiso de los 

mucho favore que á Ud. debo, bajo el falso y el verdadero 
nombre. 

Angelina e trechó caluro amente las manos de su anti­
gua dama: allí había firmeza de carácter y clara inteligen­
cia para porer e á la altura de la ituación. Su amado es­
po o no tendría remordimiento por considerarse la cau a 
eficiente de e a inútil, di pendio a vida, que durante diez 
año, lle"ó ella en PaíÍ . 

-Ya que o he dado e a precisas explicaciones, si que,: 
réi ,vol ámono á casa de Armida. 

Cuando la cuatro damas llegaron a l domicilio, vieron 


